
IDOLATRIA 
 

 
 
 
¿Qué es un ídolo? 
 
 
 Es una representación mediante una imagen, escultura, u otro medio, de 
una persona o animal o cosa, a fin de hacer de ellos un objeto de adoración, o 
bien la morada de una divinidad.  Se hacían ídolos de plata, de oro de madera o de 
otros materiales. 
 
 En el siglo IV d. Cristo cuando los paganos fueron introducidos en masa en 
la iglesia, entraron con ellos imágenes en algunos edificios cristianos. 
 
 La iglesia de Roma alienta igualmente el culto a las estatuas y 
representaciones de Cristo, la Virgen María y los santos.  Ello es justificado 
afirmándose que estos últimos son venerados, en tanto que sólo se adora a Dios y 
a su divino hijo. 
 
 La ley de Moisés prohibía totalmente hacerse ninguna representación que 
pudiera usarse para darle culto, fuera de hombre, mujer, o de lo que fuera.  El 
segundo mandamiento del Decálogo es uno de los más largos y solemnes e insiste 
en la prohibición de servir a las imágenes y de postrarse ante ella.  Queda 
prohibido levantarlos sobre altares, arrodillarse ante ellos, dirigirles oraciones, 
llevarlas en procesiones y ponerle velas.  El Señor es un Dios celoso, que reclama 
nuestra adoración y culto de una forma exclusiva. 
 
 Si bien es evidente que una estatua no es nada más que un poco de 
mármol, de metal o de madera, Pablo indica que el culto ofrecido al ídolo es en 
realidad ofrecido a los demonios.  Queda el hecho de que tanto la Virgen como los 
“santos” representados por imágenes son muertos, no aún resucitados. 
 
 A un nivel espiritual, es evidente ye se puede llegar a tener otro tipo de 
verdaderos ídolos.  Todo lo que en nuestro corazón toma el lugar debido a Dios, 
sean personas o cosas, son ídolos.  El amor al dinero, la avaricia, la codicia, la 
glotonería, todo ello son formas de idolatría.  
 
 



 
 
IDOLATRIA 
 
 El culto a los ídolos ha sido practicado desde épocas relativamente 
tempranas  de la historia.  Sabemos que los antecesores directos de Abraham 
adoraban en lugar de a Jehová, a dioses extraños (Josué 24:2) por medio de 
ídolos.  Los egipcios adoraban a las estatuas que representaban a sus dioses.  Los 
cananeos poseían ídolos que los israelitas habían recibido orden de destruir al 
llegar al país en los que se hallaban los baales y Astoret, Moloc, etc.  Los profetas 
de Israel, al estigmatizar (deshonrar) y ridiculizar la incapacidad e impotencia de 
los ídolos. Obedecían una orden formal del Señor.  Esta impotencia de los falsos 
dioses se revela, por ejemplo, cuando el arca de Dios es colocada en el templo de 
Dagón (1 Sam. 5:3-5).  En la apostasía de los israelitas, al lanzarse a seguir las 
prácticas paganas de sus vecinos, hubo dos fases características en el hundimiento 
en el error.  Primero se trató de adorar a Jehová sirviéndose de ídolos para 
representarlo.  En la segunda fase se abandonó totalmente a Jehová, fabricándose 
ídolos representando a otros dioses.  En la época del Nuevo Testamento los 
cristianos que vivían en medio de comunidades paganas fueron exhortados a evitar 
toda componenda con la idolatría.  El Concilio de Jerusalén ordenó la abstención 
de toda carne que hubiera sido sacrificada a los ídolos. 
 
 En nuestros tiempos también se nos prohíbe adorar a los ídolos.  
 
 La idolatría es prohibida: 
 
 Éxodo 20:2-3 “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.  No tendrás dioses ajenos delante de mí.” 
 
 La idolatría consiste en adorar imágenes  (Isaías 44:17) 
 Ofrecerles sacrificio     (Sal. 106:38) 
 Adorar a dioses ajenos     (Deut. 30:17) 
 Mentar a dioses ajenos     (Exodo 23:18) 
 Andar en pos de dioses ajenos                    (Deut. 8:19) 
 Hablar en nombre de dioses ajenos   (Deut. 18:20) 
 Mirar a dioses ajenos     (Oseas 3:1) 
 Servir a dioses ajenos     (Jeremías 5:19) 
 Temer a dioses ajenos      (2 Reyes 37:35) 
 Ofrecer sacrificios a dioses ajenos   (Exodo 22:20) 
 Rendir culto al Dios verdadero por 
          medio de imágenes   (Exodo 32:4-6; Sal 106:19-20) 
 Adorar a los ángeles      (Colosenses 2:18) 
 Adorar a los difuntos              (Salmo 106:28) 
 



 Es cambiar la gloria de Dios en 
 semejanza de imagen     (Romanos 1:23) 
 Es cambiar la verdad de Dios  
 en una mentira      (Romanos 1:25) 
 
 
LA IDOLATRIA SE DESCRIBE COMO: 
 
 Una abominación     (Deut. 7:25) 
 Aborrecible a Dios    (Deut. 16:22) 
 Vana y Necia     (Salmo 115:4-8) 
 Sangrienta      (Ezequiel 23:39) 
 Inútil       (Jueces 10:14) 
 Contaminadora     (Ezequiel 36:18) 
 
LOS QUE PRACTICAN LA IDOLATRIA: 
 
 Se olvidan de Dios    (Deut. 8:19) 
 Se alejan de Dios     (Ezequiel 14:5) 
 Profanan el nombre de Dios   (Ezequiel  20:39) 
 Profanan el santuario de Dios  (Ezequiel 5:11) 
 Aborrecen a Dios     (1 Crónicas 19:2,3) 
 Enojan a Dios     (Deut. 31:20) 
 Se desvanecen en sus discursos  (Romanos 1:21) 
 Son ignorantes y necios   (Romanos 1:21-22) 
 Se acaloran      (Isaías 57:5) 
 Se aferran al engaño     (Jeremías 8:5) 
 Se enloquecen en ídolos   (Jeremías 50:38) 
 Son los participes con los demonios (1 Cor. 10:20) 
 Acuden a sus ídolos para ser libertados (Isa. 44:17)  
 Juran por sus ídolos    (Amós 8:14) 
 
CONSECUENCIAS DE PRACTICAR LA IDOLATRIA 
 
 Castigo de muerte jurídica   (Deut. 17:2-5) 
 Terribles juicios que terminan en la muerte  (Jere. 8:2; 16:1-11) 
 Destierro    (Jer. 8:3; Oseas 8:5-8; Amós 5:26-27) 
 Exclusión del cielo (1 Cor. 6:9-10; Efe. 4:5; Rev. 22:15) 
 Tormentos eternos    (Apoc. 14:6-11; 21:8) 



 
 
 
 
BREVE RESEÑA SOBRE MARIA 
 
 María en las bodas de Caná (Jn. 2:1-10) contempla con gozo cómo Jesús se 
manifiesta como Mesías, y cree en su misión.  Cristo, sin embargo, se opone, con 
respeto, pero también con firmeza, a la inoportuna intervención de su madre.  Ella 
tiene que comprender que no puede inmiscuirse en su ministerio.  Como hijo, le 
testimonia su deferencia; como Mesías y Salvador, la pone en la categoría de los 
discípulos, por cuanto también María tiene necesidad, como todos los demás, de la 
salvación que Cristo ofrece. 
 
 Al revés de los hermanos de Jesús, María nunca dejó de creer que su hijo 
era el Mesías. 
 
 El dogma de la Asunción de María, promulgado en 1950, no tiene ninguna 
base bíblica.  Según esta doctrina, habiendo muerto en el año 54 d. C. Habría 
resucitado en el acto, y habría sido llevada al cielo en su cuerpo glorificado.  Pablo 
indica claramente el orden de las resurrecciones: Cristo, las primicias; luego los 
que son de Cristo (lo cuál debe incluir a María) en su venida (1 Cor. 15:23). 
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